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Portada del facsímil de Alicia en el País de las 
Maravillas, de Lewis Carroll con ilustraciones  

del autor.  
Septiembre de 1864 

 

 
Portada la primera edición de Alicia en el País 

de las Maravillas, de Lewis Carroll con  
ilustraciones de John Tenniel.  

Julio de 1865 

 

 
Primera página edición de Alicia en el País de las 

Maravillas, de Lewis Carroll  
con ilustraciones del autor.  

1864 

Primera página primera edición de Alicia en el País 
de las Maravillas, de Lewis Carroll  
con ilustraciones de John Tenniel.  

Julio de 1865 
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 Ilustradores de Alicia 

Muchos son los ilustradores que han recreado gráficamente el mundo de Alicia. El primero de 
todos fue el propio Carroll, en el manuscrito original de la obra, luego fue John Tenniel y, 
desde principios del S.XX, cientos de ilustradores y pintores de todos los países y estilos, 
han dado su particular versión de la historia. Cada año aparecen cientos de nuevas ediciones 
en todo el mundo con ilustraciones muy variadas y personales aunque, en general, todas 
mantienen el espíritu que Carroll imprimió a la obra.. 
Os mostramos una pequeñísima selección de algunos de estos ilustradores como sugerencia 
para que sigáis, como detectives “aliciómanos”, buceando en el mundo ilustrado de Alicia. 

Anthony Browne Katogi Mari Scott Gustafson 

Gordon Robinson Paul Harmon Margaret Tarrant 
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150 años después… 
Libros de Alicia en nuestra biblioteca 
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La “Alicia” de Lewis Carroll 
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150 años después… 
Libros de Alicia en nuestra biblioteca 
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Alicia estaba ya tan acostumbrada a que todo cuanto 
le sucediera fuera algo extraordinario, que le pareció 
de los mas soso y estúpido que la vida siguiera por el 
camino normal. 

Capítulo XII 
El testimonio de Alicia 
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La “Alicia” de John Tenniel 
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Cómo nació Alicia 
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Capítulo XI 
¿Quién robó las tartas? 

 

Están escribiendo sus nombres –contestó el Grifo en 
voz baja—, por temor a que se les olviden antes de 
terminar el juicio. 
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Capítulo X 
El baile de la Langosta 

 

¡Si viniese un pez y me dijese que iba a hacer un viaje, 
le preguntaría: ¿Con qué Delfín? 
-¿No querrá decir “con qué ´fin-? -dijo Alicia 
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Una  

Bibliografía 
Muy 
Poco  
usual 
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EN PLENA TARDE DORADA  
 

En plena tarde dorada  
muy lentamente nos deslizamos;  

porque nuestros remos, torpemente  
son manejados por pequeños brazos,  

mientras pequeñas manos en vano pretenden  
guiar nuestro derrotero.  

¡Ah, las tres Crueles! ¡En semejante hora,  
bajo este cielo propicio al ensueño,  

pedir un cuento, cuando la brisa no alcanza  
a agitar la pluma más leve!  

¿Pero qué puede hacer una pobre  
voz contra tres lenguas aliadas?  

La imperiosa Prima lanza primera  
su orden: «Empiécela».  

Más suavemente, Secunda espera:  
«Será una historia absurda»,  

mientras Tertia no la interrumpe  
más que una vez por minuto.  

Pronto, entregadas a súbito silencio,  
en la imaginación ellas persiguen  

a la niña del sueño, a través de un país  
de nuevas y disparatadas maravillas,  

en amistosa charla con aves o bestias...  
Y casi lo creen cierto 

Y siempre, cuando la historia agota  
las fuentes de la imaginación,  

y débilmente intenta el narrador cansado  
postergar el asunto:  

«El resto la próxima vez...»  
«¡Es la próxima vez!» las voces felices exclaman.  

Así nació la historia del País de las Maravillas:  
así, lentamente, una por una,  

fueron forjadas sus extrañas peripecias...  
Y ahora la historia está terminada,  

y remamos hacia casa, alegre tripulación  
bajo el sol poniente.  

¡Alicia! Toma esta historia infantil  
y con mano dulce pónla  

donde los sueños de la Niñez se abrazan  
en el místico lazo de la Memoria  

como marchita guirnalda de peregrino,  
recogida en una tierra lejana. 
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Capítulo IX 
Historia de la falsa Tortuga 

 

Todo tiene una moraleja, sólo falta saber encontrarla 
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Capítulo VIII 
El campo de croquet de la Reina 

 

¡Ya lo veo! -dijo la Reina, que entretanto había  
estado examinando las rosas-  
¡Que les corten la cabeza! 
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El creador de Alicia es conocido por todos como Lewis Carroll, 

aunque dicho nombre en realidad era el seudónimo del reverendo 

Charles Lutwidge Dogson. Este Nació en Daresbury (Cheshire, 

Reino Unido), en 1832.  Fue profesor, matemático, inventor de 

juegos y rompecabezas, aficionado al teatro, muy buen fotógrafo 

y, sobre todo, uno de los más destacados cultivadores de la litera-

tura “nonsense”, una forma de escribir basada en los juegos de 

palabras, el sinsentido y el absurdo. Murió en 1898. 

 

El autor: Lewis Carroll 
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Capítulo VII 
Una merienda de locos 

 

- Si conocieras al Tiempo tan bien como lo conoz-
co yo - dijo el Sombrerero -, no hablarías de ma-
tarlo. ¡El Tiempo es todo un personaje! 
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Minino de Cheshire, ¿podrías decirme, 
por favor, qué camino debo seguir para 
salir de aquí? 
-Esto depende en gran parte del sitio al 
que quieras llegar - dijo el Gato. 
-No me importa mucho el sitio... -dijo 
Alicia. 
-Entonces tampoco importa mucho el ca-
mino que tomes - dijo el Gato. 
- ... siempre que llegue a alguna parte - 
añadió Alicia como explicación. 
- ¡Oh, siempre llegarás a alguna parte - 
aseguró el Gato -, si caminas lo sufi-
ciente! 
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¿Y de qué sirve un libro si no tiene ilustraciones ni diálogos? 

Capítulo I 
Por la Madriguera del Conejo 

¿Y de qué sirve un libro –pensó Alicia— si no tiene 
ilustraciones ni diálogos? 
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Capítulo VI 
Cerdo y Pimienta 

 

Es realmente horrible, murmuró para sí, 
la manía que tienen todos los bichos de 
discutir. ¡Es para volverse loca! 
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Capítulo V 
El consejo de una Oruga 

 

¿Quién eres Tú? -dijo la Oruga 
Alicia replicó con cierta timidez: Pues… creo que 
en estos momentos no lo sé, señora...si sé quién 
era cuando me levanté esta mañana; pero he debi-
do de cambiar varias veces desde entonces. 
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Capítulo II 
El charco de lágrimas 

 

¿Quién caracoles soy?  
¡Ah, ese es el gran enigma! 
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Capítulo IV 
El Conejo manda a un tal pequeño Bill 

 

¡Debería escribirse un libro sobre mí, desde luego!. 
Cuando me haga mayor, lo escribiré yo… Aunque aho-
ra ya soy mayor, -añadió en tono afligido– al menos 
no queda espacio para crecer más aquí. 
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Capítulo III 
Una Carrera de Comité y  
un Cuento con Cola 

“No entiendo lo que quieren decir la mitad de 
esas palabras tan largas; ¡y lo que es más, me 
parece que tú tampoco! 
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Vivíamos bajo el felpudo/ calentitos, cómodos y gordos/ Salvo una con-
trariedad: ¡era el gato!. / Una traba a nuestro gozo/ Una niebla a nues-
tros ojos/ Un peso en el corazón, / ¡era el perro / Vivíamos bajo el felpu-
do/ calentitos, cómodos y gordos/ Salvo una contrariedad: ¡era el ga-
to!. / Una traba a nuestro gozo/ Una niebla a nuestros ojos/ Un peso en 
el corazón, / ¡era el perro /Vivíamos bajo el felpudo/ calentitos, cómo-
dos y gordos/ Salvo una contrariedad: ¡era el gato!. / Una traba a nues-
tro gozo/ Una niebla a nuestros ojos/ Un peso en el corazón, / ¡era el 
perro! 
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Un caligrama o poema visual es un 

texto en el que las palabras se usan como 
si fueran el trazo de un dibujo. 
El iniciador de esta forma de escritura en 
la modernidad fue Apollinaire (1880-1918). 
Cuando escribió Caligramas en 1918, le dio 
el nombre a este tipo de poesía. 


